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LA ~IILlClA GENERAL, LA ~IONARQ uíA. LA GUERRA Y EL
INDIVIDUO (Corona de Castilla, 1580·16-10)'

La consolidaci ón de las Nuevas Monarquías a finales del siglo XV se fundamentó en una «co ns­
ütucion implícita Factual» que. más o menos, determinaba las relaciones del individuo para con la
«entidad polüicu-t. Escncia trnemc las Monarquías. y más en concre to la sacralizada figura del
monarca. se convin ieron en ostentadoras del monopolio de la justificación de la violencia: ~ro no
del monopolio del uso de esa violencia. este es un matiz muy importante y poco recordado '.

La función de las Monarquías era por lo tanto alejar la «violencia ..ocial regteda-' y concen­
trarla en la.. fronteras gcoestratégicas en que se inscribía el territorio admini..trado: fronteras que
nodebían coinc idir necc..ariamente con las polnicas. o al meno.. con toda.. ellas '. Esta concentra­
ción de la violencia se hizo median te el sostemmiemo de soldado.. profesionales en los frentes rnés
cceñictívos. La formación . composición y actuaci ón de estas fUeT1..3 l> . que ha sido satisfactoria­
eeue evtudiada", no interesa especialmente aquí , sino que se va a centrar la atenci ón en otro as­
pecio: la participación de las fuerzas no profesionales en la defensa de la Monarquía. Ya se ha
uldieadoque la Corona aseguraba. o intentaba asegurar. mediante la concentración de lo detraído
ten términos humano .. y materiale s) de la sociedad. que la violencia se mantuviera en la.. frome ­
m '. Sin embargo, la misma constitución factual implícita. así como la.. limitaciones de su buro-
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crac¡a. hadan que los recursos que pudiera disponer fueran bastante limitados. No sólo esto. sino
que cualquier cambio en las forma s de contribución implicaba una renc gociaci ón co n los ..poderes
rectores» o. para usar un término más actual. los «interlocutores sociales.. en el sentido más amo
plio. señores de vasallos (aristocracia. nobles. alto clero y órdenes milit ares) y élites locales' . No
sólo es to sino que las medidas optim izadoras de recursos chocaron con la prop ia opos ición de los
cuerpos burocráticos tradi cionales que eran conservadores por defin ición y actuaci ón".

Aquí se intentara relacionar la variación de la presión internacional sobre la.. Monarquía.. COI!

las formas de organi zación de la violenc ia en el interior de la misma", Realmente una amenaza

ex terior que sobrepasara la capacidad gubernamental de focalizar la vio lencia en fronteras dc tcr­
minadas. invariablement e hada que se intentara recurrir a la utilización de cuerpos fo rmados por
no-profesionales": las milicias locales o regionales" .

Cuando una entidad política no podía aseg urar su integridad con la utilización de los recursos
detraídos de la sociedad de forma tradicional (impuestos. soldad os profesionales). se lenía que
recurrir a intenlar movilizar a la población de alguna forma . Asf. [a Monarquía Tudor intenté de­
sarro llar lodo un sistema de milicia territorial con fuerzas de más o menos élit e (Traincd bands);
las pulsaciones de c reac ión y exi stencia de las mismas estuvieron directamente relacionadas con la
amenaza de invasión hispana" .

En la Monarquía Hispánica sucedió algo similar, si bien exist ían plane s de creación y movili­
zación de milicias desde mediados del siglo XVI' " todos estos proyectos quedaron en (loco rnas
que mera discusión teórica. La raz ón parece simple, los instrumentos defensivos (diplomáticos y
militares) que dispon ía la Corona resultaban suficientes para . concentrados en una frontera. salva­
guardar la seguridad del conjunto de la Monarquía. No quiere decir esto que las zonas fromcri zas
«resg uardadas» gozaran de una perfecta beatitud, ya que se producían endémicos ataques. pero
estos no eran cualitativamente significativos para la Monarquía.

La novedad que se produce en los anos noventa del siglo XVI. es [a multifocalidad de la ame­
naza sobre la Monarquía. En este momento pasa a considerarse. de forma un tanto exag erada en
algunos casos". que las front era s defensivas secundarias (el Mediterráneo. el Indico y las costas
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pcnmsularcs ] se encuentran bajo amenaza de invasión. es decir que la capacidad de conc entrar la
violencia en el limes tradicional (los Países Bajos ) había quedado rebasada. pues la potencia reta­
uv.. de sus adversario.-. creció más que la prop ia. De hecho en es ta década y dado el alto índice de
beligeranci a existente el recurso a completar la defensa con cuerpos civ iles se hizo extensible al
Occidente Europeo" .

La tendencia en los terri torio..de la Monarquía Hispánica de CR'M una fuerza de defensa regio­
nal a nivel regníco la. se afianzó trass la expedición de Drake y Nornv a Poetuga l'": pero no fue
ha.\1.a la toma de Cádiz en 1596 por la Ilota del duque de Essex cuando se puso en ejecuc ión de
forma efectiva Milic ia General " . Esta movilización no fue algo aislado para la Corona de Caxti lla.
yaque por esas mismas fecha.. el virrey de Sic ilia intentaba poner en prácti ca un plan relat ivamen ­
te ..imilar. Inclu so en la zona donde te óricamente se concentraban lo.-. recursos prtnctpete.. de la
Monarquía. e.. decir en su frontera defen..iva princ ipal. la pluralidad de trentes de la década de
1590 obligo a recurrir en ocasiones a la utilización de las teóricamente poco fiables milicias bur­
gucsas frente al empuje de las tropas de las Provincias Unidav".

En Casti lla. por lo tanto. se hizo urgente la formaci ón de un cucrpo de milicia s que pudiera
sostener la costa an le la posibilidad de ataques sobre lodo desde el mar. Para ello se organizó e l /
pah en distritos encargados a Co misarios que pasaron a su establecimiento. También se pretendió
reactualiza r forma s medievales de defensa tales como la utilización de com pañías ciudadanas. la
rccnmposic ión de la ca balle ría cuantiosa. formació n de un servicio voluntario de hidalgos (J el
intentar completar el servicio de milicia s con las aportaciones de Lanza s de los señore s de la tierra .
Es cieno que estos sistemas no se hahían dej ado de uultzar" . pero tambi én lo era que lo que se
nucnt ó poner en práctica en la década de 1590, fue el converur fos de una fuerza de urgencia en
una entidad estable.

La formaci ón de este cuerpo no implicó una unifonnización defensiva. ya que coexi sti ócon las
formas tradicionales de autodefensa. fonnadas esencialmente por tropas locales de dependencia
completa de las autoridades territoriales y de radio de acción limitado a la zona de peligro mme­
dieto". En algunos casos. parece que la milicia general se idcnnfic ó con las forma s defensivas
tradiciona les (Asturias. Vizc aya y Granada '").
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En su composición se trataba de una Inslituc ión rneyornenamenre formado por vofuntenos" y
mandado por oficiales de designación real a propue...ta de la, autoridades loca les. Además era de
base esencialmente territorial. ya que la... compañías se formaban reuniendo las tropas de diversos
lugares pequeños . Sin embargo. esta terri torialidad tenía algo origina l que era la inclusión en la
mi..ma de lugares de d iversa jurisdicción lo que sign ificaba una racionalización" tk recursos: 16­
gica ..i se considera que roda la operaci ón se trataba de una opt imizaci ón de recursos de la Monar­
quía. Este carácter pro vincial se terminó por defin ir co n la aparición definuiva de las Sarge ntías
Mayores en 1609. Además. en un princip io se pretendía que . cu ma se trata ba de una medi da uro
ge nte. no hubiera ningun a posi bilidad de exenci ón o privilegio ".

La significación de la aparición de la fuerza se debe inscribir en un intento del aparato estatal
de est rec har su relación sobre el Indivi duo, pur encima de la organización de poderes locales ex is­
tente. Por ello. la e ntrada en la milicia se hada e n forma transaccional. por la que mientras el
nuevo recluta aportaba su disponibilidad a la defensa regnfcola. la Corona por su parte otorgaba
una serie de privilegio.. (jud icia les y de carácter honorario) personales y s ólo muy limuadarnente
tran,ferible:o;l'6. Sin embargo. para mantener esta relación de dependencia hub iera sido preciso que
la administración central hubiera contado co n recursos suficientes piml evi tar una relajación. No
fue asr. la mi licia general. que en algunas zonas de La Mancha se terminé de establecer en 16(X).
llegó a funcionar para prevenir los impo rta ntes av isos que llegaron del Medi terráneo en los años
It.02· l tJ03. Sin embargo. pronto quedó de manifie ...to que los llamamiento.. conllevaban m áv des­
órdenes que benefic ios" . A lo anterior ...e sumó que el proceso de desenganche de la polfuca exte­
rior agresiva de la década de lo... noventa (paces de 1598. lbOl Y 1603. Tregua de 1607-16(9): lo
que limitaba la pos ibilidad de un ataque cualita tiva mente pe ligroso.

Esto produjo una rela jación que limit ó factual y jurídicam ente a las zonas próxima s a la cos­
ta"; dond e un cuerpo ent renad o. si bien podía resultar molesto al estar mandados por cli ente s más
o menos dire ctos del Consejo de Guerra. era esencialm ente útil y por 10 tanto tolerab le. La mil icia
general (e n sus di stinta... formas) se res tring ió así a la costa mediterránea y arlénnca.

Durante los años de relativa calma de la segu nda década del siglo XV II. las inst itucione... de­
fcn... ivas no profes ionales. que no represe ntaba n una utilidad para los propios lugares. languidecie­
ron . En el caso de la caballería de Cuantía se llegó a permitir su desaparición. dentro de la nego­
ciación co n las Cortes (1619f'. De todas maneras los milicianos fueron llamados a completar a l­
guno.-. servicios de defensa zonal (galeras. plazas del Norte de África). Sin embargo. el aumento
del compromiso político europeo de la Monarqura Hispánica (de'>de 1617 y sobre todo desde 162I tO)

condicionaría decisivamente la organizaci ón de la violencia en el interior de la Penmsula. En pri-
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mcr lugar. quedó daro que relativamente la potenci a de la Mon arquía había d isminuido respecto
de sus vec inos. por lo que si la vulnerabilidad penin sular era previsible veinte a ños antes. en ese
momento se hizo evidente". Es to significó un nuevo impul so para la orga nizac ión de la defe nsa de
la Corona de Castilla. se volvieron a establece r planes para organi zar la mili cia a nivel ge ne ra l. no
como una fuerza de sostenimiento defensivo local . sino como una fuerza se miprofesional de rad io
hispánico (no se debe confund ir con los planes de la Unión de Armas).

La reconstrucción de la mili cia no fue tampoco definitiva. sino que la misma oposic ión de las
oligarquías urbanas (que a pesar de sus esfuerzos no habían aún llegado a contro larla ) la contuvo
decisivamente por unos año s. Sin embargo. el mant enimiento de la presión exterior y. de sde el
origen de la guerra de Mantua, la posib ilidad de guerra en los propi os limites de la Penín sula. hizo
que cI gobierno tuviera que recurrir cada vez con menor margen de movimientos al recu rso de
buscar la sustitución de sus agentes por las autoridades locales. La razón resultaba evide nte, los
sistemas trad icionales para co nsegui r combatientes (reclut a vo luntaria por co mis ión) estaban ago­
tados. Para co nsegu ir un número de soldados sufic ientes sólo desde el en tramado soc ial local se
podría a.~egu r:t r la reclu ta obli gatoria mediante la cola boración de las élit cs. Desde luego. éstas no
contribuyeron de for ma gratuita . ya que co mo se había vuelto al sis tema de distrit os de indistin ta
base ju risdicc ional. al asumir el control del mismo. las oligarquías urbanas o los se ñores de vasallos
ampliaban su poder sobre la zona tendiéndose hacia una provincializació n" .

Esto se tradujo durante los año s que mediaron hasta la declaración de guerra de Francia en
[636 mediante una serie de llamamientos o Donativos «voluntarios» en for ma de suministro de
tropas y mantenimiento de las mismas, Solicitud de compañías para [a guerra de Mantu a Servicio
de los 18000 infantes en 1631 y soldados de Presidios: en 1634 y en 1639 la ciudad de Murc ia
formó y envió a 50 hombres para la Coronelía del Conde Duqu e" .

La utilización de estas tropa s representaba un innece sario retraso, ya que se ten ía que art icular
cada vez el m étodo para organizarla. Por ello era cuestión de tiempo que se recurriera a la milic ia
general como Institución ya existente para canalizar por ella la reclut a local. Es cierto que a prin­
cipios de la década de 1630 '· había habido un intento de formar un cuerpo de élitc de 10000
milicianos para acompañar al rey a una posible incu rsión en la frontera. La milicia se ha bía vuelto
a reorganizar poco antes de la guerra con Francia " y cas i inmediat amente después se ordenó en
Tercios Provinci ales o batall one s. A partir de 1640 se movilizó para reprimir la sublevación de los
Reinos forales . dependiendo de la prox imidad a los frentes, en Murcia contra Cataluña se movilizó
parte de la mili cia ge neral " . Sin embargo, el utilizar a tropas ser uiprofe slon ulcs como tale s tuvo
consecuencias de vastadoras. trad ucidas en un alt ísimo índi ce de deserciones. Por ell o la utiliza­
ción esporád ica o estacional tradicionaldc.Ja mili cia general se sustituyó por una serie de lIama-

3 t En la defe nsa de Cádiz en 1625. la' tropil" tle la milicia tuvieron un papd de>.taeado. f'ER NÁI'\UEZ UURO. C.:
1... Am""}<I ,s!",ñol<l d,sd, la Un;6Il J, los Rá no.. J, CaMilla y Arugún, edición de 1972, vol. IV, p. 70. n..ta 2.

32 T HOMPSO:-O . I.A.A.• «A'rec" " de la "rganin..,ión nava l y militar durante- e-l Ministe-rio de Oliv ares .. e-n Ellion.
1. y GARCfA SAN7~ A. ("oortls.}: La Espuñ<l del Cond, [),,'1'" J, Oli"'''''.' . Salamanca. lWl I. pp. 2·N·273. pp. 2M-,.

3.' l' jemp h" para la ciudad de Murcia. genera lizable •• AMM A(eta) Cla p' lular¡ 1"2K, Al' K-4- 1"29; ",ldad..!' de
"'esidi" , AACC 1634 y 1635 (enviados a Valencia vía Requena); para la Com ella del Co nde- U""lue AMM t .eg ~. 2<n¡O·
1I. I...g. 2753. núm•. t ll·20. CCR R 11637- 16401. pp- 19ñ-203

J4 La documentactén genera l ell. AGS C¡" llladuria del S(ueldo). Leg. 35K. Sarge-nto~ May,,'e~ de M,tióas.
3.'1 AMM Lmro de milicia , 1634·1656, , ig. 667, paquete l.
3tl Se envió una de las dos com pañia- e ~i~te nte~. la tle don Gil Garcé ~ de Man.:illa (A.\ l M l.eg. 2'llffi.t l).
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mientes anuales que no eran otra cosa que forma .. de quintamiento encubierto que pronto serta
llamado Servic io de Milicias".

Co nd usio nt"S

La creación de una Institución como la Milici a General como un soporte no profesional a las
funcione.. que habla asum ido la Coron a como propias. cuya formaci ón y evo lución estuvo direc­
tamente relacionado con la posic ión internac ional de la Monarq uía e.. una de las marenatízectoees
de Jo que se considera - relec íones internacionales». Respecto a la influencia que ('..las tuvieron
sobre la organización administranva: si bien. en un principio se tradujo en descentra lización . esta
se hizo a costa del individuo ya que los poderes locales reconocieron el derecho a la Corona de
variar la constitució n factu al implícita . Cuando en el siglo XVIII y XIX, se haga lo mismo será en
beneficio de l Estado .

/

31 RIBOT GARCIA . L.A.: .EI Recfutamie mo nnlllar en E~pal'ia a mediad..s del ~i glo XVII. La e..m"'l~iciónde In
milicia. de Castilla_. en C",,,lnf1m J~ lf1"".I1ill"dr'm Hi_fl'¡~inl. Madr id . núm. 9. I\lXfI. pp. 61 -.s, Para I..s Hamamientns
de I ~ ciuda d de ."hacia. AM M Lihro d.. mlli<'Ías ](d4 ·1(¡~f1. sig. 6f>7, pp, 2-(1) .


